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	Área de Liturgia

«Fe celebrada»

	Maran-athá = «El Señor viene» 
(1Co 16, 22)

*

Marana-tha = ¡Ven, Señor Jesús! 

(Ap 22, 20)

*

Tiempo de Adviento

Comienzo de un nuevo Año litúrgico:

Ciclo A:  La Buena Noticia de Jesucristo según san Mateo

Ciclo B:  La Buena Noticia de Jesucristo según san Marcos

Ciclo C:  La Buena Noticia de Jesucristo según san Lucas
Material “ad experimentum” para la formación de Los Obreros de la Nueva Evangelización
RORATE COELI 
(Introito de la Misa del domingo IV de Adviento)
Rorate Caeli desuper, 

et nubes pluant justum. 

Aperiatur terra, et germinet Salvatorem.

Caeli enarrant gloriam Dei, 

et opera manuum ejus annuntiat firmamentum. 

Gloria Patri
Envien, cielos, el rocío de lo alto, 

y que las nubes lluevan al Justo; 

ábrase la tierra y brote el Salvador.
Los cielos cantan la gloria de Dios 

y el firmamento pregona cuán grandes 

son las obras de sus manos.

Gloria al Padre
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¿Qué encontrarás en esta Carpeta?

¿Para qué te servirá?

Para empezar te diría que pareciera tener un fin ‘utilitario’: contener las hojitas “la Eucaristía Dominical” de cada domingo, y todo el material que siempre nos entregan en mesa de entrada (menos los cancioneros, esos hay que dejarlos eh!).

Pero, al abrir la carpeta, encontrarás una gran cantidad de material que quiere ser de ayuda a la espiritualidad propia del tiempo de Adviento. Veamos:
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1. Un cuento del padre Mamerto Menapace: que te planteará dos exigencias profundas propias de este tiempo pero que se necesitan vivir siempre.
2. La presentación del tiempo de Adviento: objetivo y enfoque, teología, y espiritualidad, liturgia y piedad popular.

3. El lienzo de Claudio Pastro: que traduce en trazos, figuras y colores los domingos de Adviento.

4. Un cuadro con la síntesis de la liturgia de la Palabra de cada domingo para ir pregustando lo que nos dirá Dios en la mesa de la Palabra comunitaria.

5. Las antífonas “Oh”: su significado para cantar a partir del 17 de diciembre.

6. El ritmo del Adviento: “deseo insatisfecho”. Para vivir el tiempo de la espera, guiados por el padre Amedeo Cencini.

7. Los “¡Buenos días!” de Dios. También el padre Cencini nos ayudará a meditar la Palabra de Dios durante todo el día y todos los días.

8. Cómo prepararnos a las celebraciones penitenciales.
Y anexos que nos ayudan a llevar la celebración litúrgica a lo cotidiano, a la vida familiar, para empapar de sentido cristiano y de sabor mesiánico toda la vida del cristiano:

1. Entronización de la Palabra de Dios en el hogar

2. Bendición de la corona de Adviento en el hogar

3. Bendición de la mesa en el tiempo de Adviento

Bueno, adelante, manos a la obra, cantando: ¡Marana-tha! ¡Ven, Señor Jesús!



A
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ntes de partir para aquel lugar lejano, y hacia aquel tiempo indefinido, el esposo le había dicho: “Te encomiendo los chicos”. En esa frase ella había intuido todo el programa para ese tiempo de espera, que alimentaría el anhelo del retorno. Los 
intereses de su esposo ausente, serían para ella ahora sus propios intereses. En cada actitud suya de esfuerzo sufrido o de alegría conquistada, sentiría estar cumpliendo la confianza que en ella había depositado el ser amado al partir. La presencia constante del ausente en regreso sería para ella la motivación de cada una de sus actitudes, la fuente viva de la fuerza para su actuar en las pequeñas verdades provisorias de cada día.

Muchas veces en su historia de compromiso y de amor había vivido la ausencia de su esposo. Y muchas veces había tenido que alimentar la espera, y había tenido la experiencia de la fidelidad del retorno. Pero nunca la ausencia había sido como esta. Nunca lo había sentido tan lejos. Ni había sido tan larga la espera. Poco a poco sus cartas se habían hecho menos frecuentes. Los amigos que venían trayendo noticias de Él eran raros y hablaban sólo de datos lejanos y como si fuera de oídas. Y fue entonces que muchas otras voces y comentarios comenzaron a llegarle cada vez con más insistencia. 

Se decía de Él, que ya no volvería, que se había olvidado de sus promesas. Le decían que la había olvidado, que su corazón ya no estaba con ella, que tenía sus intereses en otra parte. Esa ausencia tan prolongada; ese silencio tan espeso: ¿no eran acaso una prueba de que tal vez los comentarios tuvieran razón? Y entonces la fidelidad comenzó a hacerse difícil. Cada esfuerzo por lo suyo se convertía en dolorosa duda. ¿Realmente Él sentiría todavía esas cosas como suyas? Esos esfuerzos exigían una fidelidad muy profunda. Pero, justamente: ¿no era esa fuerza de fidelidad lo que empezaba a flaquearle?

Fue entonces que los demás empezaron a notar en ella una actitud nueva. 0 al menos, que ellos sintieron como nueva. Por las noches comenzaron a ver que se encerraba en la intimidad de su alcoba, y que allí en el silencio de la noche su lámpara permanecía encendida. Muchos pensaron que se encerraba para llorar. Para desahogarse sin que nadie la viera. Para vivir en lo secreto la amargura que su orgullo no le dejaba reconocer ante los demás. Para reconocerse en lo secreto lo que todos creían conocer, y que sólo ella parecía querer ignorar. Para confesarse a sí misma sin testigos, que tampoco ella creía ya en el retorno del que amaba.

Y sin embargo, había un detalle misterioso en esa actitud. Y era que ella salía de esas largas rumias de intimidad, más animosa. Salía de esas noches con una alegría serena, y una fuerza nueva que le permitía una profunda fidelidad a las exigencias de cada detalle de su vida de espera y de dedicación a los intereses de Él. Volvía para encender en cada hijo el cariño por el padre ausente y a alimentar en todos la vigilante espera por su próximo retorno.

Lo que nadie sabía, era que en esa intimidad había un tesoro que sólo ella conocía. Porque esa mujer tenía un corazón profundamente femenino. Un corazón con capacidad de conservar todo lo que había recibido de vida. Y allí en el silencio de espera de sus noches solitarias, volvía a releer y meditar aquellas antiguas cartas de amor que había recibido de Él. Cartas que en tiempos ya maduros habían alimentado sus esperas, siempre cumplidas. Cartas que le hablaban de ausencias vividas y de reencuentros profundos gracias al crecimiento mutuo de la ausencia.

Allí volvía a encontrarse con el corazón de Él; volvía a sentirlo latir. Lo reconocía y no podía negarle de nuevo su sí. Cierto que esos retornos habían sido siempre retornos provisorios, y que siempre habían exigido nuevas partidas. Pero en esa vieja historia de amor y fidelidad había crecido un conocimiento del corazón de Él. 
En la lectura de esas cartas, y en la rumia de esos acontecimientos, 
ella volvía a reencontrar todo el sentido de su espera y la fuerza para vivir su adviento.
Pienso que el Adviento tiene dos exigencias profundas:

- Una porfiada dedicación a la rumia de la Palabra de Dios en las Escrituras. Sobre todo allí donde los profetas y los salmos hablan de ausencia, de retorno y de fidelidad.

- Una profunda y fiel dedicación a los intereses de Dios, especialmente manifestado en la preocupación por los hombres sus hijos, y por todo lo que ellos necesitan, recordándoles siempre su próximo retorno y alimentándoles el cuerpo y el alma con cariño.
Publicado en el libro Fieles a la vida, Editorial Patria Grande
	ADVIENTO
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	Objetivo: Disponernos como Pueblo de Dios para recibir con fe al Señor que viene (Adviento escatológico), se nos manifiesta (Adviento natalicio) y está presente en la celebración litúrgica que actualiza el misterio de su Pascua. 



	
	Enfoque: Es un tiempo dirigido tanto al corazón como a la mente, busca sugerir las adecuadas actitudes espirituales: la vigilante espera orante; la conversión y la virtud de la esperanza gozosa a ejemplo de María, “mujer dócil a la voz del Espíritu, mujer del silencio y de la escucha, mujer de esperanza que supo acoger, como Abraham, la voluntad de Dios, esperando contra toda esperanza” (Tertio Millennio Adveniente 48).



I. PRESENTACIÓN DEL TIEMPO DE ADVIENTO 
El Adviento, como preparación al ciclo de Navidad-Epifanía, es tiempo de espera, de conversión, de esperanza, para recibir al Señor que viene y se nos manifiesta. 
El tema de la espera es vivido en la Iglesia como la misma oración que resonaba en la asamblea cristiana primitiva: el Marana-tha (ven Señor), o el Maran-athá (el Señor viene) de los textos de Pablo 1 Co 16,22) y del Apocalipsis (Ap 22,20), que se encuentra también en la Didache cap X o Enseñanzas de los Doce Apóstoles (año 65-80), y hoy en una de las aclamaciones de la oración eucarística. Todo el Adviento resuena como un “Marana-thá” en las diferentes modulaciones que esta oración adquiere en las preces de la Iglesia.
II. LA MANIFESTACIÓN DEL SEÑOR TIENE UN DOBLE ASPECTO
- el Adviento escatológico: es el de la manifestación del Señor en gloria y majestad al final de los tiempos; es su segunda venida y vivimos una espera-súplica. Comprende el tiempo que va desde el primer Domingo hasta el día 16 de diciembre inclusive. 

- el Adviento natalicio: es el de la manifestación del Señor en nuestra carne al nacer; es su primera venida y vivimos una espera-memoria. Está formado por las ferias del 17 al 24 de diciembre inclusive como preparación más inmediata a la fiesta de Navidad. 

III. PERO TAMBIÉN ÉL SE MANIFIESTA EN CADA EUCARISTÍA
La primera y la última venida del Señor se hacen manifestación actual en la celebración litúrgica que actualiza tanto el misterio de la Parusía como el de la Encarnación o "initium redemptionis" (venida del Señor para nuestra redención). 

IV. ESPERA QUE SE VIVE EN CLIMA DE CONVERSIÓN, ESPERANZA GOZOSA Y DESEO DE DIOS
- Conversión, a la cual invita con frecuencia la liturgia de este tiempo, mediante la voz de los profetas y sobre todo de Juan Bautista: "Conviértanse, porque está cerca el reino de los cielos" (Mt 3,2); 

- Esperanza gozosa de que la salvación ya realizada por Cristo (cfr. Rom 8,24-25) y las realidades de la gracia ya presentes en el mundo lleguen a su madurez y plenitud, por lo que la promesa se convertirá en posesión, la fe en visión y "nosotros seremos semejantes a Él porque le veremos tal cual es" (1 Jn 3,2) 

- Es el tiempo de la espera. Deseo de Dios. Tiempo que se nos da para que aprendamos a esperar, para que aprendamos a vivir esperando, para que no pretendamos obtener en seguida lo que queremos, aunque se trate de Dios y la visión de su rostro. Este deseo-espera pasa por tres fases, gracias a las cuales se purifica, se convierte cada vez más en pasión orante y se intensifica en un grito: ¡Ven, Señor Jesús! 

V. LO QUE SE CELEBRA SE VIVE EN EL SACRAMENTO DEL MOMENTO PRESENTE
La Palabra de Dios y la aplicación de la Lectio divina nos ayuda a hacer memoria de la preparación a la venida del Mesías. Los fieles saben que Dios mantenía, mediante las profecías, la esperanza de Israel en la venida del Mesías. Las diversas expresiones de piedad popular, costumbres y sacramentales se llevan a lo cotidiano para alimentar la fe del Pueblo de Dios que peregrina.
VI. LA PIEDAD POPULAR EN EL TIEMPO DE ADVIENTO 
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La Corona de Adviento. La colocación de cuatro cirios sobre una corona de ramos verdes, que es costumbre sobre todo en los países germánicos y en América del Norte, se ha convertido en un símbolo del Adviento en los hogares cristianos. La Corona de Adviento, cuyas cuatro luces se encienden progresivamente, domingo tras domingo hasta la solemnidad de Navidad, es memoria de las diversas etapas de la historia de la salvación antes de Cristo y símbolo de la luz profética que iba iluminando la noche de la espera, hasta el amanecer del Sol de justicia (cfr. Mal 3,20; Lc 1,78).
La Virgen María en el Adviento. La Liturgia celebra con frecuencia y de modo ejemplar a la Virgen María: recuerda algunas mujeres de la Antigua Alianza, que eran figura y profecía de su misión; exalta la actitud de fe y de humildad con que María de Nazaret se adhirió, total e inmediatamente, al proyecto salvífico de Dios; subraya su presencia en los acontecimientos de gracia que precedieron el nacimiento del Salvador. 
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La solemnidad de la Inmaculada (8 de Diciembre) El contenido de la fiesta de la Concepción purísima y sin mancha de María, en cuanto preparación fontal al nacimiento de Jesús, se armoniza bien con algunos temas principales del Adviento: nos remite a la larga espera mesiánica y recuerda profecías y símbolos del Antiguo Testamento, empleados también en la Liturgia del Adviento. 
En la Novena de la Inmaculada se deberían destacar los textos proféticos que partiendo del vaticinio de Génesis 3,15, desembocan en el saludo de Gabriel a la "llena de gracia" (Lc 1,28) y en el anuncio del nacimiento del Salvador (cfr. Lc 1,31-33).

Al acercarse la Navidad, la fiesta de Nuestra Señora de Guadalupe (12 de Diciembre), que acrecienta en buena medida la disposición para recibir al Salvador: María "unida íntimamente al nacimiento de la Iglesia en América, fue la Estrella radiante que iluminó el anunció de Cristo Salvador a los hijos de estos pueblos".

La Novena de Navidad. La Novena de Navidad nació para comunicar a los fieles las riquezas de una Liturgia a la cual no tenían fácil acceso. La novena navideña ha desempeñado una función valiosa y la puede continuar desempeñando. Se recomienda que, en los días 17 al 23 de Diciembre se solemnice la celebración de las Vísperas con las "antífonas mayores" y se invite a participar a los fieles. 
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El Nacimiento. Como es bien sabido, además de las representaciones del pesebre de Belén, que existían desde la antigüedad en las iglesias, a partir del siglo XIII se difundió la costumbre de preparar pequeños nacimientos en las habitaciones de la casa, sin duda por influencia del "nacimiento" construido en Greccio por San Francisco de Asís, en el año 1223. La preparación de los mismos (en la cual participan especialmente los niños) se convierte en una ocasión para que los miembros de la familia entren en contacto con el misterio de la Navidad, y para que se recojan en un momento de oración o de lectura de las páginas bíblicas referidas al episodio del nacimiento de Jesús.
(Cfr. Directorio sobre la piedad popular y la liturgia nn. 96-105)
LIENZO DEL TIEMPO DE ADVIENTO
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Los lienzos litúrgicos traducen en trazos, figuras y colores los principales Misterios celebrados en Adviento.
EL tiempo del Adviento abre para la Iglesia la gran celebración de la manifestación del Salvador en nuestra humanidad. 

El Adviento celebra la venida haciendo memoria de las grandes promesas de Dios, viendo en la espera del pueblo antiguo, nuestra espera, pero ya realizada en Jesús. En cada Adviento celebramos Aquél que vino, pero esperando ver, en el tiempo presente, su concreta manifestación. 

EI lienzo del Adviento presenta una síntesis catequística de este tiempo, reuniendo elementos de los textos bíblicos de los tres años (A, B, C). 

Pedagógicamente el Adviento se compone de dos momentos, indicados en el lienzo, por la alternancia de los colores lilas y rosa. En los dos primeros domingos, la liturgia, indicando los signos del Reino presentes en la historia a través de Jesucristo, apunta para la plenitud de esta manifestación, cuando la creación se presentará delante del Padre, glorificada. A partir del 3° domingo, más concretamente, a partir del día 17 de diciembre, hacemos memoria de su aparición histórica en nuestra carne. 

La cinta amarilla que recorre los cuatro domingos representa la propuesta que atraviesa todo el Adviento: celebrar la manifestación luminosa del Salvador en nuestra historia y en cada uno de nosotros, preparándonos a vivirla más intensamente en la fiesta de su Navidad. 

En todos los años lo que caracteriza el 1° domingo es la vigilancia. La figura femenina, con la lámpara encendida, representa la comunidad-esposa, que espera la vuelta de su Señor. Está parada para indicar que la espera del Señor es una espera activa, atenta a los signos de su manifestación ya aconteciendo en el presente. 

En el 2° domingo, el escenario es marcado por la figura austera de Juan Bautista. Él aparece indicando el modo concreto de esperar al Señor: aterrar los valles, allanar las colinas, enderezar los senderos... Su profecía trae una Buena Noticia: "Todo mortal verá la salvación de Dios". 

En el 3° domingo, Juan Bautista, que vino para preparar los caminos, da lugar a Cristo, que puede ser encontrado en cada ciego que recupera la vista, en el leproso curado, en el sordo que empieza a oír. Jesús bautizaba en el Espíritu y, continuando el anuncio de Juan Bautista, trae buena nueva a los pobres y excluidos. 

En el 4° domingo, la figura principal es María, que lleva en su vientre el Emmanuel, el anuncio del ángel a José, la visita de María a Isabel y el canto de María tienen un único motivo: acoger el Hijo de Dios que viene a visitarnos. 
(Extraído del libre Painéis litúrgicos - Um Guia sobre 0 ano litúrgico. 

Gabriela Sperandio y Veronice Fernandes comentario das obras de Claúdio Pastro)
	CUADRO DE DOMINGOS

	Ciclo A
	1ra lectura
	Salmo resp.
	2da lectura
	Evangelio

	Domingo

I

«Viene

el Señor»

	Isaías 2, 1-5

El Señor reúne a todas las naciones en la paz eterna del reino de Dios.
	121, 1-2.4-9

Vamos con alegría a la Casa del Señor.
	Romanos 13,11-14a

La salvación está cerca de nosotros.


	Mateo 24, 37-44

Estén prevenidos

y preparados.

«Velen»


	Domingo

II

«Juan, el Precursor»
	Isaías 11, 1-10

Juzgará con justicia a los débiles
	71, 1-2.7-8.12-13.17

¡Ven, Señor, rey de justicia de paz!
	Romanos 15, 4-9

Cristo salva a todos los hombres.
	Mateo 3, 1-12

Conviértanse, porque el Reino de los Cielos está cerca.

	Domingo

III

«Gaudete»

Alégrense
	Isaías 35, 1-6a.10

¡Regocíjese… alégrese!
	145, 6-10

Señor, ven a salvarnos.


	Santiago 5, 7-10

Anímense, porque la venida del Señor está próxima.
	Mateo 11, 2-11

¿Eres tú el que ha de venir o debemos esperar a otro?

	Domingo

IV

«La Encarna-ción»
	Isaías 7, 10-14

Miren, la joven está embarazada.
	23, 1-6

Va a entrar el Señor, el rey de la gloria.
	Romanos 1, 1-7

Jesucristo, nacido de la estirpe de David, Hijo de Dios.


	Mateo 1, 18-24

Jesús nacerá de María, comprometida con José, hijo de David.

	

	Ciclo B
	1ra lectura
	Salmo resp.
	2da lectura
	Evangelio

	Domingo

I

«Viene

el Señor»

	Is 63,16-17.19; 64,2-7

¡Si rasgas el cielo

y descendieras!
	79, 2ac.3b.15-16.18-19

Restáuranos,

Señor del universo.
	1 Corintios 1, 3-9

Esperamos la revelación de nuestro Señor Jesucristo.
	Marcos 13, 33-37

Estén prevenidos, porque no saben cuando llegará

el dueño de casa.

«Velen»

	Domingo

II

«Juan, el Precursor»
	Isaías 40, 1-5.9-11

Preparen el camino

del Señor.
	84, 9-14

Muéstranos, Señor,

tu misericordia.
	2 Pedro 3, 8-14

Esperamos un cielo nuevo y una tierra nueva.
	Marcos 1, 1-8

Allanen los senderos del Señor.

	Domingo

III

«Gaudete»

Alégrense
	Isaías 61, 1-2a.10-11

Desbordo de alegría

en el Señor.
	Lc 1, 46-50.53-54

Mi alma se regocija

en mi Dios.
	1 Tes 5, 16-24

Estén siempre alegres.
	Juan 1, 6-8.19-28

En medio de ustedes hay alguien a quien

no conocen.

	Domingo

IV

«La Encarna-ción»
	2 Sam 7,1-5.8-12.14.16

El reino de David durará eternamente delante del Señor.
	88, 2-5.27.29

Cantaré eternamente el amor del Señor.
	Romanos 16, 25-27

El misterio guardado desde la eternidad ahora se ha manifestado.
	Lucas 1, 26-38

Concebirás y darás

a luz un hijo.

	

	Ciclo C
	1ra lectura
	Salmo resp.
	2da lectura
	Evangelio

	Domingo

I

«Viene

el Señor»

	Jeremías 33, 14-16

Haré brotar para David un germen justo.
	24, 4-5a.8-10.14

A ti, Señor,

elevo mi alma.
	1 Tes 3, 12—4,2

Que el Señor fortalezca sus corazones para el Día de la Venida

del Señor Jesús.
	Lucas 21, 25-28.34-36

Está por llegar

la liberación.

«Velen»

	Domingo

II

«Juan, el Precursor»
	Baruc 5, 1-9

Dios mostrará

tu resplandor.
	125, 1-6

¡Grandes cosas hizo

el Señor por nosotros!


	Filipenses 1, 4-11

Manténganse puros e irreprochables para el Día de Cristo.
	Lucas 3, 1-6

Todos los hombres verán la Salvación

de Dios.

	Domingo

III

«Gaudete»

Alégrense

	Sofonías 3, 14-18a

¡Alégrate y regocíjate de todo corazón!
	Is 12, 2-6

¡Aclamemos al Señor con alegría!
	Filipenses 4, 4-7

Alégrense siempre en el Señor. Vuelvo a insistir, alégrense.

El Señor está cerca.
	Lucas 3, 2b.3.10-18

¿Qué debemos hacer?

	Domingo

IV

«La Encarna-ción»
	Miqueas 5, 1-4a

De ti nacerá el que debe gobernar a Israel.
	79, 2ac.3b.15-16.18-19

Restáuranos,

Señor del universo.
	Hebreos 10, 5-10

Aquí estoy para hacer, Dios, tu voluntad.
	Lucas 1, 39-45

¿Quién soy yo, para que la madre de mi Señor venga a visitarme?


L A S   A N T Í F O N A S   «O»

Las antífonas de la O son siete, y la Iglesia las canta con el Magnificat del Oficio de Vísperas desde el día 17 hasta el día 23 de diciembre. Son un llamamiento al Mesías recordando las ansias con que era esperado por todos los pueblos antes de su venida, y, también son, una manifestación del sentimiento con que todos los años, de nuevo, le espera la Iglesia en los días que preceden a la gran solemnidad del Nacimiento del Salvador.

Se llaman así porque todas empiezan en latín con la exclamación «O», en castellano «Oh». También se llaman «antífonas mayores».

Fueron compuestas hacia los siglos VII-VIII, y se puede decir que son un magnífico compendio de la cristología más antigua de la Iglesia, y a la vez, un resumen expresivo de los deseos de salvación de toda la humanidad, tanto del Israel del A.T. como de la Iglesia del N.T.

Son breves oraciones dirigidas a Cristo Jesús, que condensan el espíritu del Adviento y la Navidad. La admiración de la Iglesia ante el misterio de un Dios hecho hombre: «Oh». La comprensión cada vez más profunda de su misterio. Y la súplica urgente: «ven»

Cada antífona empieza por una exclamación, «Oh», seguida de un título mesiánico tomado del A.T., pero entendido con la plenitud del N.T. Es una aclamación a Jesús el Mesías, reconociendo todo lo que representa para nosotros. Y termina siempre con una súplica: «ven» y no tardes más.

Leídas en sentido inverso las iniciales latinas de la primera palabra después de la «O», dan el acróstico «ero cras», que significa «seré mañana, vendré mañana», que es como la respuesta del Mesías a la súplica de sus fieles.

Se cantan -con la hermosa melodía gregoriana o en alguna de las versiones en las lenguas modernas- antes y después del Magnificat en las Vísperas de estos siete días, del 17 al 23 de diciembre, y también, un tanto resumidas, como versículo del aleluya antes del evangelio de la Misa.
J. ALDAZABAL, ENSÉÑAME TUS CAMINOS 1. Adviento y Navidad día tras día. Barcelona 1995, pág. 70 s.

	17 de diciembre
	O Sapientia, quae ex ore Altissimi prodiisti, 

attingens a fine usque ad finem, 

fortiter suaviterque disponens omnia: 

veni ad docendum nos viam prudentiae. 

 
	Oh, Sabiduría, que brotaste de los labios del Altísimo, 

abarcando del uno al otro confín, 

y ordenándolo todo con firmeza y suavidad: 

ven y muéstranos el camino de la salvación.



	18 de diciembre
	O Adonai, et Dux domus Israel, 

qui Moysi in igne flammae rubi apparuisti, 

et ei in Sina legem dedisti: 

veni ad redimendum nos in brachio extento. 

 
	Oh Adonai, Pastor de la casa de Israel, 

que te apareciste a Moisés en la zarza ardiente 

y en el Sinaí le diste tu ley: 

ven a librarnos con el poder de tu brazo.



	19 de diciembre
	O Radix Jesse, qui stas in signum populorum, 

super quem continebunt reges os suum, 

quem Gentes deprecabuntur: 

veni ad liberandum nos, jam noli tardare. 

 
	Oh Renuevo del tronco de Jesé, que te alzas como un signo para los pueblos; 

ante quien los reyes enmudecen, 

y cuyo auxilio imploran las naciones: 

ven a librarnos, no tardes más.



	20 de diciembre
	O Clavis David, et sceptrum domus Israel; 

qui aperis, et nemo claudit; 

claudis, et nemo aperit: 

veni, et educ vinctum de domo carceris, 

sedentem in tenebris, et umbra mortis. 

 
	Oh Llave de David y Cetro de la casa de Israel; 

que abres y nadie puede cerrar; 

cierras y nadie puede abrir: 

ven y libra a los cautivos 

que viven en tinieblas y en sombra de muerte.

	21 de diciembre
	O Oriens, 

splendor lucis aeternae, et sol justitiae: 

veni, et illumina sedentes in tenebris, et umbra mortis. 

 
	Oh Sol que naces de lo alto, 

Resplandor de la luz eterna, Sol de justicia: 

ven a iluminar a los que viven en tinieblas y en sombra de muerte.



	22 de diciembre
	O Rex Gentium, et desideratus earum, 

lapisque angularis, qui facis utraque unum: 

veni, et salva hominem, 

quem de limo formasti. 

 
	Oh Rey de las naciones y Deseado de los pueblos, 

Piedra angular de la Iglesia, que haces de dos pueblos uno solo: 

ven y salva al hombre, 

que formaste del barro de la tierra.



	23 de diciembre
	O Emmanuel, Rex et legifer noster, 

exspectatio Gentium, et Salvator earum: 

veni ad salvandum nos, Domine, Deus noster. 
	Oh Emmanuel, rey y legislador nuestro, 

esperanza de las naciones y salvador de los pueblos: 

ven a salvarnos, Señor Dios nuestro.


Para prepararnos a la celebración penitencial
Las celebraciones penitenciales son reuniones del Pueblo de Dios, para escuchar su Palabra que nos invita a la conversión y a la renovación de nuestra vida y también proclama nuestra liberación del pecado por la muerte y resurrección de Cristo. (Ritual de la Penitencia 36)
Pero antes hay que preparar el examen de conciencia escrito, guiados por la Luz de la Palabra de Dios que nos interpela cada domingo y también lo que nos propone el Magisterio a través de los obispos en este tiempo.

En la carta de los obispos argentinos con ocasión de la Misión Continental, nos invitan a: 

     “Renovar con urgencia nuestra identidad cristiana haciéndola discipular misionera. El documento de Aparecida la vincula con un cambio interior, presentado como conversión pastoral.
 ¿Qué se entiende por conversión pastoral? No hay dudas que si hablamos de “conversión”, este término está vinculado a “errores, infidelidades, incoherencias y lentitudes”
 pastorales que hay que abandonar para que la transmisión del Evangelio sea más fecunda”.

     “La conversión pastoral se expresa en la firme intención de asumir el estilo evangélico de Jesucristo en todo lo que hacemos. Estilo que exige, del evangelizador, la acogida cordial, la disponibilidad, la pobreza, la bondad y la atención a las necesidades de los demás (cfr. Mt 10, 5-10)”.

Nuestro Cardenal Jorge M. Bergoglio cuando nos impulsa a “salir al encuentro” nos dice que: 

“El Documento de Aparecida nos propone también una honda reflexión sobre la espiritualidad trinitaria del encuentro con Jesucristo (240-247).

Quisiera subrayar que lo opuesto al encuentro es la conciencia aislada de la cual el encuentro con Jesucristo nos rescata “por desborde de gratitud y alegría”. “Sólo gracias a este encuentro y seguimiento, que se convierte en familiaridad y comunión, por desborde de gratitud y alegría, somos rescatados de nuestra conciencia aislada y salimos a comunicar a todos la vida verdadera, la felicidad y esperanza que nos ha sido dado experimentar y gozar” (549).

La conciencia aislada provoca y fortalece los desencuentros. Quien aísla su conciencia de la marcha del pueblo fiel de Dios sufre una metamorfosis de distancia y de involución. 

� Aparecida. “Documento Conclusivo”. Nº 365 y ss.


� Juan Pablo II, “Tertio millennio adveniente”, Nº 33; 1994.
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